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	Parte de este libro, no habría sido posible sin los niños y niñas de primaria que asistían a mi aula, para que les ayudase a realizar su tarea y a comprender las explicaciones que no habían entendido en clase. Estos pequeños y pequeñas, con sus vivencias, me proporcionaron una visión de cómo era la enseñanza realmente; es justo que se lo dedique a ellos.


 

	 

	 

	 

	Este libro lo he escrito, con todo mi cariño, para mi alumnado universitario, donde maestros y maestras recuerden lo que estudiaron en clase y ayuden a cambiar la enseñanza en sus aulas como profesionales




Prólogo 

	Este es un libro repetido, escrito sobre alumnos y alumnas de los diferentes estamentos educativos. El protagonista es el alumnado; y en estas páginas se puede leer lo que dice, lo que hace y lo que le ocurre, incluso lo que piensa (porque sus pensamientos los suele expresar cuando existe confianza en la otra persona). He querido escribirlo con palabras sencillas para que cualquier persona sin conocimientos pedagógicos pueda entenderlo; pero mi interés va dirigido a los profesionales de la educación, especialmente de primaria y secundaria, porque a través de sus páginas pueden conocer mejor a su alumnado y, además adquirir ideas que contribuyan, si no a cambiar, sí a mejorar su práctica del aula. 

	Ahora, al repetirlo, hemos añadido unas unidades didácticas basadas en la actual ley de educación para facilitar al profesorado que, cumpliendo con esta ley, pueda impartir sus clases con la metodología definida en las unidades didácticas. 

	Al elaborar estas unidades hemos tenido en cuenta el cumplimiento de los requisitos de calidad, en cuanto que incluyen las propuestas de la Ley de Educación donde se propone también: la formación del alumnado; la necesidad de su protagonismo con predominio de la creatividad; aplicando enseñanzas derivadas de la neurociencia; sirviéndonos de las tecnologías y basándonos en “saber hacer” para el desarrollo de sus capacidades. Es una enseñanza globalizada, integrada y personalizada. También hemos incluidos una enseñanza inclusiva donde el alumno/a con problemas de aprendizaje se beneficia él y beneficia a sus compañeros/as.

	En las últimas páginas del libro encontrarán, como ya les he dicho, diez unidades didácticas para que el profesorado tenga resuelta la clase. Los contenidos son extraídos de la nueva ley de educación (Decreto 107/2022 del 28 de julio) donde se establece el currículo de educación primaria.

	El nuevo currículo propuesto por la ley hace mucho hincapié en las capacidades y las competencias, siendo esta la metodología desarrollada en las unidades didácticas. Yo, sin querer pecar de vanidad, creo que el profesor o profesora tiene en sus manos un tesoro pues tiene la clase hecha si sigue paso a paso lo que hay escrito en cada una de las diez unidades didácticas del primer curso de primaria. Posteriormente me propongo publicar más unidades didácticas para que por fin hagamos una enseñanza adaptada al siglo XX1, donde los niños y niñas, además de aprender, se lo pasen bien y se sientan protagonistas de su aprendizaje.

	Todas las propuestas de contenidos se han copiado, tal cual, de los bloques de las diversas disciplinas de esta ley; se ha comprobado si a través del móvil el alumnado podía encontrar dichos conocimientos con el título que se presentan y en todos los casos ha sido positivo; son varias las persianas que se abren en el Google ante una pregunta y así podrán repartir el resultado entre el alumnado viendo diferentes aspectos del conocimiento que se propone encontrar en la red. 

	El profesorado puede modificar lo que juzgue pertinente en esta propuesta educativa; también añadir o quitar contenidos adaptando así estas unidades didácticas a su alumnado.


Introducción

	Las líneas escritas en este libro no son fruto de una complicada investigación donde el análisis de datos, ya cualitativos o cuantitativos, se hubiera realizado a través de programas estadísticos que ofrecen rigor y tratan de evitar todo viso de duda sobre la veracidad de los resultados. Tampoco encontrarán ustedes sesudas aportaciones de importantes personalidades dedicadas a la educación. Ni siquiera pequeñas referencias, donde apoyarme de algunos autores menos “importantes”. 

	Esto es algo diferente a lo que estamos acostumbrados a publicar, a leer, a considerar válido o aprobado científicamente. No es un estudio de casos porque no se ha aplicado el análisis a través de la metodología que lo podría acreditar proporcionándole el carácter científico… Pero sin embargo, sí son “casos” reales que han ocurrido con personas que tienen nombres y apellidos y que yo he ido recogiendo como valiosas piezas de un importante rompecabezas que si las unimos, configura el panorama real de lo que actualmente entendemos por educación o, mejor aún, son parte real de dicho panorama. Lo que sí he pretendido es introducir un aspecto crítico que nos haga reflexionar a todas las personas que formamos parte de este panorama. 

	Los docentes pensamos que nuestro deber es transmitir conocimientos y educar es el deber de los padres; sin embargo, estamos sujetos a La Ley de Educación que es mucho más que una “ley de enseñanza”, y en la formación y educación del alumnado somos parte principal y podemos conseguir dotarlo de aprendizajes, capacidades, e intereses que forman parte de su formación e imprescindibles para su futuro. Para ello he propuesto una serie de unidades didácticas que pretenden la plena formación de niños y niñas de la etapa de Educación Primaria.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Experiencias vividas del alumnado de primaria y secundaria y universidad

	Experiencias en los cursos de primaria y secundaria

	El bolígrafo rojo

	El bolígrafo rojo es una costumbre. Se transmite a los alumnos que suelen manejar con profusión y regocijo cuando corrigen los trabajos de sus compañeros. La utilización del color rojo los dota de autoridad como la que tiene su profesor o profesora.

	Ángel le temía al bolígrafo rojo que, sobre los escritos en las blancas páginas de su cuaderno, le indicaban los errores cometidos. 

	Aún era peor el rojo que abundaba en sus hojas de exámenes. 

	–¿Tanto me he equivocado?– decía con semblante preocupado mientras lo miraba.

	Ángel le tenía manía al color rojo. Cuando en sus dibujos nunca aparecía, respondía que era un color igual que la sangre y por eso no le gustaba utilizarlo. Tampoco, le decía a su madre, le gustaban sus cuadernos “manchados”. Ella se inquietaba. Su hijo, cada vez más, sentía una gran apatía hacia el estudio, y en los folios de sus exámenes, ahora abundaban los espacios en blanco de preguntas sin responder.

	He encontrado una profesora que no utiliza el color rojo para corregir. Quería saber por qué utilizaba el lápiz para indicar a su alumnado los fallos cometidos. Era extraño que utilizara un instrumento tan fácil de eliminar. Había que suponer que el alumno o la alumna lo harían cuando lo creyeran conveniente.  

	Fue extraña su respuesta: –Por eso lo hago.

	Me comentaba que los trabajos de sus alumnos y alumnas, aunque tuvieran errores, eran más que un trabajo, una creación personal suya propia, y que el escribir sobre ellos suponía introducir un elemento discordante que lo dañaba. Sin embargo, como profesora, también debía corregirles sus fallos, pero lo hacía de la manera que menos atentara a su creación y dándole la posibilidad de eliminarlo.

	Me hizo reflexionar la respuesta de esta profesora y pensé en Ángel. Quizás si hubiera podido eliminar el lápiz rojo de su cuaderno…

	Todos tenemos lápices y bolígrafos rojos en nuestras experiencias académicas como discentes. Y ¿cómo docentes? Si lo pensamos puede que dejemos de utilizarlo.

	Plural y singular

	Era una profesora que impartía clases particulares a niños y niñas de diferentes niveles educativos, estaba explicando a un alumno conceptos gramaticales que no había entendido en las informaciones de la clase; se habló del número que tienen los sustantivos, como es singular y del plural. Un pequeño de primero de primaria al oír estas palabras, pidió saber qué significaban aquellas palabras. 

	La profesora se dispuso resolver la curiosidad del pequeño, pero otro alumno algo mayor que él le pidió que lo dejara explicarlo a su pequeño compañero y estas fueron sus palabras: –Mira esta ventana, es una ventana– le decía señalando una ventana de la pared del aula, su compañero atento le seguía mirando donde le indicaba con su brazo. –Y mira aquellas dos ventanas– señalaba ahora otras dos ventanas de la otra pared del inmueble y continuaba: –Ventanasssss, si es más de una es plural. Alargaba la “s” en su pronunciación para que su compañero lo comprendiera mejor.

	Me asombró la capacidad de aquel alumno para enseñar el plural a través de objetos reales que podía ver, transformando un concepto abstracto como es singular y plural en algo concreto, cercano, que se puede ver y tocar. La profesora pensó que ella no lo habría hecho tan bien y comprendió la enorme capacidad de aquel alumno que tenía que dar clases particulares, quizás porque el profesorado de su colegio no había visto todas sus posibilidades y las capacidades que podría desarrollar.

	Sentimientos: una asignatura

	Si hablamos de los sentimientos, todos solemos ponernos en guardia expectantes ante la deriva de éste plural sustantivo. Existen abundantes contenidos sobre ellos. Lo que no pensamos es, como muchos afirman, que el ser humano es sentimientos por encima de todo. Descubrimientos recientes lo confirman. La capacidad de razonar, de actuar, de ser persona, está sometida a nuestros sentimientos.

	Era una persona intelectualmente muy brillante. Tenía un futuro prometedor en cualquiera de las profesiones para las que se había capacitado. Se suponía que el trabajo, el tesón y el esfuerzo que había desarrollado en su periplo formativo y científico aparentaban que la razón había dominado su carácter volitivo y sentimental. 

	¿Por qué entonces acabó con su vida? 

	¿Se pueden dominar los sentimientos? ¿Pueden más que nosotros mismos o son nosotros mismos?

	Nadie sabría dar respuesta a este hecho que, tras su análisis, no se ve explicación alguna. Tendríamos que lamentar la pérdida de esta inteligencia que hubiera contribuido a mejorar nuestra sociedad. Quien sabe los descubrimientos y aportaciones que podría haber realizado. Pero su deseo de morir nos privó de ello.

	Nuestros sentimientos nos pueden dar la felicidad o contribuir a destruirnos. Entonces: ¿sería conveniente educar nuestros sentimientos? 

	Nos educan y nos forman académicamente como si sólo nuestra mente importara; ésta ha de llenarse de contenidos “valiosos” incluidos en las diferentes asignaturas, pero no nos enseñan a ser felices lidiando con nuestros sentimientos.

	En los últimos años, cuando los científicos han logrado conocer nuestro cerebro por medio de investigaciones de la neurociencia, se ha comprobado la importancia de los sentimientos que tienen las personas relacionados con las emociones; pero es algo que cuando enseñamos, que cuando impartimos conocimientos lo obviamos totalmente.

	¿Es fácil de entender?

	Un lenguaje sencillo denosta la necesidad esotérica de la pedagogía. Aquél profesor acababa de publicar su libro y consideraba que resultaba demasiado fácil su lectura. Andaba preocupado preguntando a cerca de la complejidad de su expresión lingüística.

	En mi experiencia asesora, muchas veces me he preguntado lo poco que le gusta al profesorado en ejercicio leer libros de pedagogía o de didáctica. Y no digamos al alumnado universitario; para que se lean los textos pedagógicos hay que examinarles de su contenido y, por supuesto, no darle clases magistrales donde puedan recoger apuntes; pues los apuntes les evitarán tener contacto con los textos. 

	Posiblemente inconscientemente en nuestra mente aún exista el esoterismo de los primitivos hombres de ciencia que, celosos de sus descubrimientos, inventaban miles de formas para que el contenido de su escritura no fuera descubierto y pudieran quitarle el privilegio de su sabiduría. Pero ya estamos en otra época y ahora necesitamos libros sencillos, atractivos, fáciles de leer, de entender y convertir a la enseñanza en un mundo mágico que compartimos, que entendemos, cuyo recorrido nos hará ser mejores profesionales de la enseñanza porque su enseñanza nos reconforta y ayuda.

	¿Cómo aprendemos?

	Se suele decir que aprendemos los unos con los otros. Cuando hablamos a la respuesta del otro, cuando escuchamos o leemos las palabras que alguien nos quiere decir es cuando aprendemos. Cuando aprendemos nos sentimos poderosos, enriquecidos. Es una riqueza que nadie nos la puede arrebatar, forma parte consustancial de nuestra persona. Hoy sabemos que hasta se modifica nuestro cerebro cuando adquirimos conocimientos. Es maravilloso que podamos influir de forma tan directa en nosotros mismos. La plasticidad del ser humano cada día me sorprende más.

	Hacer que los que ocupan nuestras aulas quieran aprender, adquirir conocimientos. No aparentar que aprenden.  Es una ilusión. Debatir en las aulas: ¿Perder el tiempo? ¿Qué les puede interesar para que podamos enriquecerles? ¿Qué hacer para interesarles por lo que no les interesa y es tan necesario para ellos? Pero de verdad, ¿es tan necesario?

	Antes de todas las asignaturas; antes ni siquiera de empezar a enseñar; tendríamos que pensar en el interés de los alumnos y alumnas. Tú puedes enseñar, pero el alumnado puede no aprender. Sería patético tanto esfuerzo para nada; o peor aún para que se piense que aprender es eso, escuchar a hablar, “explicar” a alguien sobre cosas que no entiende, ni conoce mínimamente, que no ve su utilidad para ser aprendidas y que es imposible de “digerir”. ¿Dónde quedó el interés de los alumnos y alumnas? No podemos adaptar al alumnado a las asignaturas, sino las asignaturas al alumnado. Es entonces cuando serás un buen profesor o una buena profesora; y puede que sea complicado, pues requiere de un esfuerzo mayor que las explicaciones que cada día se dan en las aulas.

	No nos las corrige

	Era, es, una joven profesora de inglés. No la atendían, no la escuchaban; sus clases no les interesaba a su alumnado. –¡Ni siquiera se ha comprado el libro!– me decía señalando a uno de sus alumnos. No sabía qué hacer o, mejor, ya lo tenía resuelto. Sólo actuaría con dos alumnos que sí querían aprender y “pasaría” de los demás. 

	La situación me preocupaba. Una quincena entre alumnos y alumnas se quedarían sin aprobar la asignatura. Le sugerí realizar actividades, fichas, concursos y alguna propuesta más que se me vino a la mente. Pero ella casi no me dejaba terminar. Ya había hecho de todo y no había conseguido nada. De nuevo le insistí: –Hazlo de nuevo conmigo. Yo te ayudo. 

	Se negó en redondo. El problema no era suyo. El problema era de los alumnos y alumnas que no querían estudiar. Ya lo tenía decidido: sólo atendería a los alumnos que sí querían aprender.

	No podía actuar por este frente y fui al bando del alumnado. Era un curso de segundo de enseñanza secundaria obligatoria en un barrio marginal. Para ellos, me comentaban, era muy difícil la asignatura de inglés. No entendían a la profesora. No podían ir a su ritmo. Ella avanzaba y muchos se quedaban atrás. ¡Claro que no les gustaba estudiar inglés! ¿Para qué les serviría? No entraba dentro de su perspectiva profesional. Yo insistía en las bondades y la utilidad de la asignatura y les proponía realizar actividades. Fichas fáciles para ir avanzando. Una alumna me respondió: –Sí, al principio nos daba fichas, pero no nos las corregía. Después no ha vuelto a dárnoslas.

	Son, yo les llamo, retazos de las enseñanzas secundarias, donde la pedagoga y el pedagogo se encuentran impotentes.

	Carteando a la inspectora 

	Yo era una pedagoga novata en lo referido al contacto con el profesorado de los centros educativos. Mi enseñanza en la universidad me demandaba experiencias para contar a mi alumnado universitario. Estaba segura que se podía enseñar de otra manera. Es lo que les hacía comprender a mi alumnado, pero yo necesitaba comprobarlo. Ardía en deseos de poner en práctica muchas estrategias que había aprendido en los libros y que estaba segura darían muy buenos resultados, aunque el alumnado fueran adolescentes díscolos sin ganas de aprender. 

	Fue entonces cuando carteé a la inspectora. Mis argumentos debieron convencerla, pues accedió y me llevó a un centro educativo. Al parecer, dos profesores y una profesora necesitaban ayuda para mejorar sus clases. 

	Me puse manos a la obra y tuve la primera reunión con ellos. ¡Quería enseñarles! ¡Estúpida de mí! No, el problema no era suyo. Ellos, aseguraban, no tenían ningún problema. Hacían lo que siempre se había hecho: explicar lo más claro posible. Pero es que los alumnos no los atendían. Ese era el problema para ellos. 

	En su mente ya me habían adjudicado el trabajo que debería hacer si quería ayudarles: consistía en convencer a los alumnos para que atendieran en clase. Que los educara, sugirió un profesor. 

	Era todo lo contrario de lo que yo enseñaba en mis clases universitarias: “puede que el profesorado no sea el culpable de la poca gana de aprender que tengan sus alumnos y alumnas, pero, lo que, si es cierto, es que él es el que más puede hacer para cambiarlo”.

	Quiere ser arquitecto

	Andrés tiene dos hermanos y un padre de trabajos esporádicos. Su madre “echa” horas en las casas, muchas horas, y él quiere ser arquitecto.

	Es un chico de segundo de ESO, sus profesores saben que es muy inteligente. Su madre también lo sabe; por ello no ha dudado ni un momento el proponerle a su hijo clases particulares cuando en el primer cuatrimestre ha suspendido siete asignaturas. –Es que no se esfuerza lo suficiente. Pero él puede– le repetía a aquella profesora que le ayudaría a conseguirlo. La madre estaba convencida de que el culpable era su hijo. Ni por un momento pensó que alguien no estaba haciendo rentable la inteligencia de su hijo.

	–Está trabajando bien– le comunica la profesora particular –y sabe mucho. Ahora estamos tratando él y yo de memorizar los renglones absurdos que le pueden preguntar en el examen. 

	Porque sin memorizar esos absurdos renglones Andrés, pese al esfuerzo de su madre, no podrá llegar a ser arquitecto. Son pocos los que logran llegar a ser arquitectos si provienen de familias de bajo estatus social.

	 

	 

	¡Te haré la vida imposible!

	Aquella madre estaba afligida; su hija le contó que su profesora le había dicho que le iba a hacer la vida imposible lo que quedaba de curso y que, además, hablaría con los otros profesores para que le suspendieran todas las asignaturas y tuviera que repetir el curso. El suceso había ocurrido porque en un examen, la pequeña de cuarto de primaria, la profesora la había “pillado” copiando. La niña aseguraba no ser así y que la hoja que estaba en el suelo se habría caído del libro donde estaba metida debido a que estudia copiando la lección. La madre opinaba: –No sé si ha copiado o no, ni me importa, pero a una niña de nueve años no se le habla así ni se le amenaza de esta manera–. La pequeña se veía afligida, nos dijo que sus compañeras no querían trato con ella porque era una “copiona”.

	Aquella madre trabajadora, tendría que pedir permiso en su trabajo, pero aseguraba que por la mañana iría a hablar con la profesora para informarse bien de todo lo sucedido con su hija. Ella terminaba diciendo: –Pero eso, no son maneras de tratar a mi hija.

	Emocionarse con Pitágoras

	Era una alumna de primero de la enseñanza secundaria obligatoria. Su madre, empleada del hogar y único aporte económico en la familia de cinco miembros, le pagaba la asistencia a clases particulares ante la cantidad de suspensos obtenidos en el primer cuatrimestre. La profesora de la academia notaba que la alumna se iba implicando cada vez más en sus estudios y los éxitos que obtenía en la calificación de los exámenes le influían positivamente, aumentando su deseo y ganas de aprender. 

	En una clase de matemáticas, en las páginas del texto, aparecía el Teorema de Pitágoras que próximamente sería explicado por el profesor. La profesora de la academia le sugirió la idea de su aprendizaje como una ventaja para entenderlo mejor cuando el profesor lo explicara. La idea fue aceptada por la alumna. Y ocurrió que, al día siguiente, al manifestar en la clase que ella lo sabía, el profesor la invitó a que fuera ella la que explicara el Teorema de Pitágoras a sus compañeros y compañeras. –Fue emocionante– aseguró. –Creo que ya jamás se me va a olvidar el teorema de Pitágoras–. 

	Existen oportunidades que el profesorado debe aprovechar porque no debemos olvidar que para que el alumno y la alumna aprendan necesitamos su consentimiento, su implicación afectiva, y si conseguimos emocionarlos para que disfrute aprendiendo seguirá aprendiendo durante toda su vida.

	Recuadritos para un examen

	Era una alumna de tercero de primaria. Su madre, trabajadora de la limpieza, pasaba todo el día fuera de su vivienda y le era imposible ayudar a su hija en las tareas escolares. La llevó a que recibiera clases particulares ante el atraso que, según su profesora, tenía. 

	Una de las tareas de las clases particulares era la preparación de exámenes. A una niña de ocho años que proviene de una familia con bajo nivel cultural le es muy complicado entender los libros de texto y sobre todo repetir las explicaciones con otras palabras que no sean las escritas en el libro. A continuación, expondré algunos recuadros que, según su profesora, tenía que estudiarse de memoria para aprobar el examen de la asignatura de Conocimientos del medio.

	“La historia es el conjunto de acontecimientos que le suceden en el pasado a los seres humanos y a las cosas y que pueden ser recordadas”

	“La historia local es el conjunto de acontecimientos sucedidos en una localidad, desde su origen hasta hoy”

	“La convivencia familiar debe estar basada en el afecto, en el respeto y la colaboración entre todos los miembros.”

	“La artesanía es la actividad realizada con productos naturales para elaborar objetos a mano o con herramientas sencillas que sean únicas y distintas.”

	La profesora de la academia recuerda el trabajo que le costaba memorizar los dichosos recuadros, y lo mal que se lo pasaba cuando tenía que repetir una y otra vez hasta no equivocarse. Trató de explicar el concepto de acontecimientos, pero no estaba segura de que la niña lo hubiera entendido, a pesar de reiteradas explicaciones.

	No sé lo que su profesora pretendía con esta forma de enseñanza. El mal peor no es que a la semana ya no se acuerda de ello, sino que ha sido sometida a una situación desagradable de aprendizaje memorístico y ello le puede llevar a no gustarle aprender y, aún peor, ver los libros como cosas antipáticas, por decirlo de forma suave. 

	Cuando me dice gran parte de mi alumnado universitario que no les gusta leer, deduzco que sus experiencias de aprendizaje están muy relacionadas con este tipo de enseñanza que, me aseguran, también ellos han tenido.

	Los trapecios no tienen perímetro

	La denominación de este texto fueron las palabras de una alumna del primer curso de enseñanza secundaria. Debería resolver un problema relacionado con las medidas del trapecio. Le fue fácil encontrar la fórmula del área en su libro, pero al buscar el perímetro le dijo a la profesora: –El trapecio no tiene perímetro porque no viene en el libro y si lo tuviera, vendría.

	Cosas tan básicas como diferencia entre el radio y el diámetro, las declinaciones verbales que no tienen persona, o que el resultado del teorema de Pitágoras en la hipotenusa al cuadrado no suponía contagiar también el valor de la unidad y ponerla al cuadrado porque de lo que se trata es de averiguar la longitud de una línea… Cosas tan básicas como estas, que ya estudiaron en su día, alumnos de enseñanza secundaria no las saben. 

	Tendríamos que preguntarnos cuántos exámenes hicieron. Posiblemente estos conocimientos entrarían en sus exámenes como algo penoso para memorizar y responder. Cuántas cosas inútiles y superfluas se aprendieron sin entenderlas y mucho más complicadas que el perímetro, el diámetro, el radio o que si sumas dos líneas nunca puede resultar la unidad al cuadrado. 

	Quien haya dado clase en primaria o secundaria sabe que los contenidos, sobre todo en lengua y matemáticas, se repiten en los libros de texto curso tras curso. Y que el profesorado sigue religiosamente dichos libros. Son las mismas cosas añadiendo algún grado de dificultad a medida que avanza el nivel del alumnado. Lo extraño es que si cada año el alumnado repite lo mismo, ¿cómo es que no saben las cosas más sencillas?

	Yo diría que existe una aceleración instructiva en la medida de que hay que dar todos los temas del libro sin tiempo para deleitarse en cada uno de ellos ni volver a dar lo que no se ha aprendido. Hoy las evaluaciones que realiza gran parte del profesorado en primaria se hace tema por tema. El no superar la evaluación no es motivo para repetir lo que no se ha sabido, sino que el apresuramiento y el agobio de acabar el libro inducen al profesorado a seguir adelante. Podemos pensar que el “objetivo no es el aprendizaje de libro, sino acabarlo”.

	El rey va desnudo ¿Qué queremos decir?

	Todos conocemos el famoso cuentecillo satírico donde unos pícaros, haciéndose pasar por sastres, convencieron al rey de un lejano país para que llevara el traje visible, únicamente, para aquellos súbditos que poseyeran cualidades tales como justicia, lealtad, honradez, etc., e invisible para los súbditos que no tuvieran las susodichas cualidades. Como es de esperar, nadie se atrevía a decir que el rey iba en cueros ante el temor de que se le juzgara como una persona indigna de percibir el maravilloso traje. Pero afortunadamente, relata su autor, que sí había un niño; un pequeño que gritó: “¡¡El rey va en cueros!!”. Fue entonces cuando todos comprendieron el timo del que había sido víctima el rey.

	Hoy día en nuestras escuelas, en nuestros institutos, en nuestras aulas universitarias se suele oír: “¡¡El rey va en cueros!!” ¿Qué pretendo decir con ello? Pues sencillamente, que con la apariencia de que estamos enseñando o, mejor aún, con la pretensión de que estamos formando al “hombre nuevo” que necesita la sociedad del siglo XXI, nuestro alumnado de todos los niveles educativos, sigue siendo evaluado, calificado, valorado y considerado apto o no apto para ascender en su recorrido formativo mediante exámenes donde la memorización de datos y la repetición fidedigna de lo que dicta el libro o los apuntes del profesor son la base que sustenta su calificación.

	Veamos seguidamente como si de un cuerpo se tratara las diferentes partes que lo componen adjudicando a cada una de ellas la enseñanza primaria, la secundaria y la universitaria. Diseccionemos el cuerpo para analizar cada una de ellas. Vayamos por partes:

	Educación primaria: “casos únicos” ¿Únicos casos?

	Irati, de quinto de primaria, tenía que memorizar el grado de los adjetivos. Repetía las palabras del libro: Positivo; -comparativo de igualdad tan + adjetivo + como. De superioridad, más + adjetivo + que y de inferioridad, menos + adjetivo + que 

	–No lo entiendo, aseguraba mientras miraba con gesto de extrañeza a Macarena, su profesora particular. 

	–¿Pero no te lo han explicado en clase?  

	–Sí, pero no lo he entendido. En realidad, lo que hizo el profe fue repetir lo que ya viene en el libro.

	Macarena se dispone a explicar convirtiendo en frases las indicaciones que se exponen en el libro. Comienza con el grado positivo: “el niño es guapo”. Irati pregunta: –Y si digo “el niño es feo” ¿cómo va a ser positivo?

	Otra forma de enseñar los grados de los adjetivos

	Para enseñar los grados de los adjetivos podemos partir de las intervenciones del alumnado proponiéndose que se valoren, que se comparen, que se califiquen. Las frases escritas en el cuaderno y expuestas para que se puedan escuchar en la clase, servirán de base y derivarán al aprendizaje del alumnado sin menoscabo de que puedan confundir el grado positivo con el concepto de bueno o malo. Si se parte del libro puede no entenderse.

	Los alimentos de Nuria

	Nuria, de cuarto de primaria, llega apurada a la clase de la academia de Macarena. –Macarena– dice, antes de sacar los libros de su mochila, –me tienes que explicar qué son los alimentos, pues no me he enterado de lo que ha dicho la profesora en la clase. 

	Macarena, antes de empezar a explicar, quiere saber cómo trata el tema el libro de conocimientos del medio donde tiene que estudiar Nuria. Lee sorprendida por su claridad, la siguiente frase: “Los alimentos son lo que comemos y bebemos”. Repite la frase en alta voz instando a Nuria a que se pronuncie. Nuria responde que a pesar de haber oído la frase, sigue sin entender qué son los alimentos. Macarena tuvo que acudir a la realidad de la niña, a su experiencia, para que lo pudiera entender con la frase siguiente: –¿Qué has comido esta mañana y qué has bebido?–. La respuesta de la niña ya le permitió entender qué eran los alimentos.

	Otra forma de enseñar los alimentos

	Para enseñar los alimentos de nuevo debemos partir de la experiencia de los niños y de las niñas. Podemos preguntar, para hacer más atractivas sus respuestas, cuáles son las comidas que más les gusta, o cual es su fruta preferida, o qué bebida es la que toman más durante el día. Seguro que entonces sabrán que lo que comemos y lo que bebemos son los alimentos.

	Ángela quiere hablar

	Ángela siente rencor hacia dos de sus profesores; está muy enfadada. Ella es una niña muy estudiosa del quinto curso de primaria. Macarena, la profesora de la academia, quiere que se desahogue y le sugiere que escriba lo que siente y se pronuncia así: –La señorita Inma es fea, estúpida, Maruja, loca. Es nuestra señorita de religión, nos manda veinte páginas de apuntes y nos pone un examen de veinte páginas de apuntes y encima nos riñe por todo. El profesor Antonio es bigotudo, es estúpido, malaje y malo. Es nuestro profesor de lengua, mate y artístico. Nos pone examen y dice que bajo el 7 está suspenso y voy a suspender lengua por su culpa. (se ha respetado la forma de expresión de la alumna).

	Esta expresión de la alumna nos puede plantear dos disyuntivas: ¡Baya niña! O también podemos decir: ¿Por qué habla así de sus profesores?

	La dura realidad 

	Se llama María y cursa primero de ESO. El curso anterior lo acabó con buenas calificaciones. Estaba muy orgullosa de haber obtenido tan buenas notas. “Pero este curso es más difícil,” es lo que suelen decirles a los padres los profesores y ahora está en tratamiento psicológico. Su afán por comprender lo que explican los profesores; su deseo de entender y no conseguirlo, el miedo a suspender en los continuos exámenes, ha hecho que esta niña tenga que recibir tratamiento psicológico. 

	Posiblemente, el caso de María no es el único. Son muchos los alumnos y alumnas que fallan en sus exámenes a pesar de haber estudiado. El profesorado, salvo contadas excepciones, nunca piensa que tiene parte de culpa en el fracaso de sus alumnos. Suele opinar que el niño o la niña no se han esforzado lo suficiente. Pero el caso de María nos demuestra que muchos quieren, pero no pueden porque la enseñanza no se adapta a ellos. En muchos casos, la sucesión de fracasos a pesar de su esfuerzo, les hacen tirar la toalla; no quieren seguir; dejan de estudiar. “Pasan de los libros”. Puede que si les importara y no adoptaran esta actitud tendrían que recibir, como María, tratamiento psicológico.

	 

	Se llama Paco

	Se llama Paco, no ve bien. Cursa tercero de ESO. Le han diagnosticado que irá perdiendo la vista paulatinamente y quedará probablemente ciego cuando sea mayor. Sus padres ya lo son. Era en un examen de matemáticas. Confundir la anotación de los números escritos en la pizarra suponía no hacer bien los ejercicios. Él no los veía bien donde estaba sentado, tendría que ocupar la primera fila. Y es lo que le dijo a su profesor. Pensaría que era un capricho del niño y no accedió. Paco suspendió ese examen de matemáticas. Se jactaba el profesor de que era el niño que había sacado la calificación más baja.

	Un ejemplo de la “flexibilidad” del currículum

	Había que hacer el examen; era algo imprescindible. Era el empeño de aquella profesora de segundo de ESO que lo había programado para aquel día y aquella hora. Pero ocurría que la llave de la puerta del aula no acababa de traerla el encargado. El nerviosismo de la profesora iba en aumento y ordenó a los alumnos y alumnas que se sentaran en el suelo del pasillo al lado de la puerta de la clase y comenzaran a hacer el examen. 

	Habían pasado veinte minutos cuando el Jefe de Estudios aparece con la llave. El alumnado tiene que levantarse para entrar en clase. La profesora recoge los exámenes para repartirlos de nuevo cuando estuvieran en sus asientos. Protestan porque el tiempo se les acaba. Pero los dos adultos deciden de forma enérgica, me decía Cristina, continuar con el examen. Cristina, la alumna, me decía que solo habían aprobado cinco de toda la clase. La profesora trató de arreglarlo añadiendo dos puntos a la nota de cada alumno. Pero aun así, suspendió la mayoría.

	La obsesión de un profesor

	Es un profesor de lengua. Cree que saber declinar todos los tiempos de los verbos debe ser un conocimiento básico para su alumnado. Los suele preguntar a menudo en clase. Carmen se los estudia, pero ha fallado tantas veces que el nerviosismo le hace fallar de nuevo. Casi todos los días la veo copiando cinco veces la página entera. Esta fijación del profesor ha hecho que la niña tenga aversión a la asignatura de lengua. Fue la única asignatura que suspendió el curso anterior de quinto de primaria. Este nuevo curso, sexto de primaria, es el mismo profesor y sigue la misma fijación hacia los verbos. De nuevo continúa copiándolos porque sigue equivocándose. Suele llorar en clase cuando le ocurre. Se ve impotente.

	Le consulté a mi alumnado universitario si se sabían las declinaciones de los verbos. Se preguntaban que para qué servía denominar las declinaciones, que lo principal era escribirlos correctamente sabiendo lo que es presente, pasado y futuro y, que por supuesto, no se acordaban del nombre de los tiempos de las distintas declinaciones. Yo estaba de acuerdo con ellos.

	Algunos malos castigos contribuyen alejar al alumnado del deseo de aprender

	Cristina estaba muy enfadada. –¡Es completamente injusto!– repetía con enfado. 

	El motivo de su disgusto era su profesor de matemáticas, conocimientos del medio y de lengua. Era el mismo profesor para las tres asignaturas. Según la alumna el profesor se había “mosqueado” con la clase y mandó trece actividades de lengua y doce de conocimiento de medio para el día siguiente. En total, repetía: –¡Son veinticinco actividades, y no es justo!

	Todo castigo persigue un objetivo que debería ser evitar que suceda otra vez el hecho por el cual se ha merecido el castigo. Yo pregunto: “¿Quién puede evitar el “mosqueo” del profesor?”. Opino que depende del profesor y, más concretamente, de este profesor; por lo tanto, no es al alumnado a quien hay que castigar.

	Lo peor del caso es que, si utilizamos para castigar las actividades de las asignaturas, el alumnado le va a tener aversión a dichas actividades, y no sólo a estas utilizadas para el castigo, sino que también a otras similares que se encuentran en las páginas de sus libros. Nada hay más tediosos que pensar que estás realizando algo similar a un castigo. ¿Pero tiene que gustar hacer actividades de lengua y matemáticas? ¡Entonces no valdrían para castigar!

	Cambió de profesor

	Se llama Andrés y este año cursa tercero de ESO. En primaria destacó por sus buenas calificaciones en todas las asignaturas. El curso anterior de segundo de ESO, siempre suspendía los exámenes de matemáticas. Su profesora particular no lo comprendía; el niño sabía matemáticas. Andrés solía decir antes de ir al examen: –Seguro que suspendo–. El tener este convencimiento influía poderosamente en la práctica del examen. Sus conocimientos que tenía de la asignatura se anulaban en el momento del examen. Aseguraba que su profesor lo había dejado por perdido; y él, que ocultaba la calificación del examen, solía desistir del estudio de esta asignatura argumentado que ya la había dado por perdida. 

	Aprobó la asignatura en el examen de septiembre. Su profesora particular comentaba que jamás había visto a un alumno tan contento con la calificación de aprobado. –¡He aprobado matemáticas!– repetía a menudo como si de cosa excepcional se tratara. Este año sigue con su profesora particular pero las notas son distintas. Y su interés hacia la materia es muy diferente al del año pasado. Dice que le gustan mucho las matemáticas. Él se asombra de sus palabras con una expresión irónica. No es para menos, ha estado dos cursos “odiando” la signatura.  Podríamos preguntarnos: ¿Qué es lo que ha cambiado? Es la misma asignatura, el mismo alumno, la misma profesora particular… Pero no es el mismo profesor del Instituto de secundaria.

	¿Se sigue haciendo?

	María, de quinto de primaria, estaba muy enfada. Quería contarle a su profesora particular lo injusto que era su profesor. Aseguraba que la había castigado injustamente por hablar en clase cuando era la otra niña la que había insistido provocando así el que ella hablara. Ello le había supuesto que el profesor le ordenara irse al rincón del aula y permanecer en él hasta acabar la clase. Ella aseguraba que éste profesor no dejaba hablar en clase “ni una mijita” como él no preguntara, y los castigos eran diversos; podría consistir en quedarse varios días sin recreo o, como le ocurrió a un niño, que tuvo que hacer de pie las actividades. Pero también aseguraba que dependiendo de las preferencias del profesor los castigos eran diferentes. Todo ello lo explicaba muy indignada.

	La disciplina estricta no es buena para hacer agradable las horas que pasan en clase los niños y las niñas. Hay pedagogos que se refieren al aula como un segundo hogar donde las personas que permanecen en él pueden estar tan a gusto como si de su casa se tratara. Este profesor hace imposible esta idea.

	 

	Se lesiona su dignidad. ¿Quién era el culpable?

	Ángela lloraba y su madre aseguraba que iría a hablar con el profesor. El motivo era el siguiente: el día que la niña había faltado a clase por estar enferma el profesor repartió los exámenes para que fueran corregidos y entregados al día siguiente. Al no estar presente, su examen fue entregado a una compañera suya para que ella se lo diera a Ángela. La madre aseguraba que ella había intentado a través de varios medios recoger el examen para que su hija lo corrigiera; pero que le había sido imposible esa noche contactar con la compañera de su hija. Cuando Ángela no llevó el examen corregido, el profesor la castigó una semana sin recreo. Todos le preguntamos por qué no le había explicado al profesor lo que había pasado en realidad. Ella respondió con semblante triste: –Es que no me dejó hablar.

	Suele ocurrir con frecuencia; si se piensa que un alumno o alumna es culpable y se imagina lo ocurrido y causa de su culpabilidad, la sentencia es firme, y todo lo que se diga son “excusas” para evitar el castigo; así que para qué se va a escuchar el relato de lo sucedido como pretendía la alumna. Esto también es no respetar al alumnado.

	Entrega de notas: “Esto no es justo”

	–Esto no es justo–. Es la frase que repetían Irati y Ángela a su profesora de la academia. Estaban en la misma clase. Se veían indignadas viendo su certificado de notas. Ellas habían ido anotando durante el cuatrimestre en su diario las calificaciones de los exámenes. Ellas habían realizado cuatro o cinco exámenes dependiendo de la asignatura.  El centro tenía la buena costumbre de entregar los exámenes calificados para que los padres los firmaran y supieran el progreso de sus hijos. 

	El enfado de las pequeñas y el de sus padres era que la media de las calificaciones de los exámenes, que supuestamente debería haber hecho el profesor, no coincidía con la media que ellas, una y otra vez con la calculadora, nerviosamente realizaban. En todas las calificaciones de las asignaturas la nota media había menguado más de un veinte por ciento. Y, concretamente, cada una suspendió una asignatura cuando en la valoración final obtenía más de cinco puntos. Su enfado era muy grande y sentían un gran rencor por su profesor. También consideraban lo injusto de su situación porque se sentían impotentes para reclamar lo que les pertenecía, que era fruto de su trabajo y de su esfuerzo. Los padres pensaron ir a hablar con el tutor, aunque les preocupaba que su reclamación pudiera tener malas consecuencias para sus hijas, pues podría enfadarse el profesor y aún quedaba otro trimestre para ir a clase.

	Quiere ser arquitecto, pero: quién sabe…

	Juan tiene dos hermanos y un padre de trabajos esporádicos. Su madre “echa” horas en las casas, muchas horas, y él quiere ser arquitecto.

	Es un chico de segundo de ESO. Se llama Juan, sus profesores saben que es muy inteligente. Su madre también lo sabe; por ello no ha dudado ni un momento proponerle a su hijo clases particulares cuando en el primer cuatrimestre ha suspendido siete asignaturas. –Es que no se esfuerza lo suficiente. Pero él puede– le repetía a aquella profesora que le ayudaría a conseguirlo. La madre estaba convencida de que el culpable era su hijo. Ella no pensó que alguien no estaba haciendo rentable la inteligencia de su hijo.

	–Está trabajando bien– le comunica la profesora particular, –y sabe mucho. Ahora estamos tratando él y yo de memorizar los renglones absurdos que le pueden preguntar en el examen–. Porque sin memorizar esos absurdos renglones Andrés, pese al esfuerzo de su madre, no podrá llegar a ser arquitecto.

	Este es un ejemplo de lo absurdo de cómo hoy día se realiza la enseñanza. Los más inteligentes no comprenden que tengan que poner al pie de la letra los renglones del libro. Se suelen rebelar, se desmotivan y no aprueban los exámenes memorísticos. Puede que dejemos atrás a los mejores.

	La comprensión de los textos

	¡Claro que sí! Es muy importante que los niños entiendan lo que dicen los libros; la comprensión de sus lecturas son materia de examen. En todos los exámenes de lengua se mide el grado de la comprensión de un texto. Sin embargo, su importancia dicta mucho de su tratamiento. En clase no se hace comprensión lectora. Es una actividad para la casa en forma de preguntas sobre lo que dice el texto, que rara vez se corrige. En clase no hay tiempo para que unos y otros digan lo que han entendido del texto. ¿Cómo van a manifestar lo entendido? ¿Cómo se va a saber lo que han entendido? Lo importante, lo principal, es la explicación de la materia que ocupa las páginas del libro y que hay que terminarlo. Siempre lo mismo: protagonismo del profesor o profesora; rara vez interviene el alumnado.

	Las actividades de nuevo como castigo

	Susana le comentaba a la profesora de la academia: –El profesor se mosqueó porque algunos niños estaban hablando y nos ha mandado más de quince actividades para mañana–. Y continuaba: –Pero yo no estaba hablando y tengo también que hacer el castigo–. 

	Estos castigos son totalmente antipedagógicos porque el niño asocia la actividad, que es una forma de adquirir conocimientos y desarrollar capacidades, con un hecho punible. Y así considera la actividad como algo malo porque es fruto de un castigo. Pero, concretamente, en el caso de Susana como un castigo impuesto injustamente porque ella no había hablado.

	Analicemos este caso: las actividades las debemos ofrecer a nuestros alumnos y alumnas como algo ameno, satisfactorio, incluso divertido donde prima la elevación de la autoestima al realizar un trabajo de forma autónoma. En este caso era una búsqueda de información como suelen ser las actividades que se incluyen en los textos de las asignaturas. Se supone que debería ser una información valiosa que contribuye a enriquecer los conocimientos del alumnado… Pero no fue así.

	Podríamos pensar que es un hecho aislado. Cuando pregunté a mi alumnado universitario a quienes habían castigado aumentando el número de actividades en su etapa de primaria o secundaria, se vieron muchas manos levantadas.

	Los castigos se suelen dar para toda la clase, aunque no todos son culpables. En el caso de Susana esto le molestaba mucho y decía: –Me porte mal o me porte bien me van a castigar igual.  

	Los niños y niñas a la edad de once años están adquiriendo valores universales por sí mismo, alejándose de los que sus padres les habían enseñado. Los mayores les servimos de modelos y entre ellos su profesor o profesora es un principal referente procuremos dar ejemplo.

	Una buena forma de hacerse odiar

	Irati decía que odiaba aquel profesor. Y no era ella sola, argumentaba. Había copiado cuarenta veces qué era el máximo común divisor. El castigo para corregir una falta de estudio consigue todo lo contrario de lo que se pretende: que el alumno estudie más. Se sabe por muchas investigaciones que es más efectivo premiar cuando se hace bien una tarea que castigar cuando se hace mal. Pero es aún peor cuando el castigo se traduce en una tarea mecánica sin valor productivo alguno; en otras palabras, realizar un trabajo que no sirve para nada positivo; aunque sí tiene una pesada carga negativa en cuanto hace que el alumno odie el estudio y todo lo que con él se relaciona, incluyendo al propio profesor.

	Las teorías matemáticas difícilmente las aplican cuando están realizando los ejercicios. Yo me he cansado de repetirlas ante un fallo en el ejercicio y no servía de nada. Quizás sea la terminología que se utiliza tan ajena al lenguaje del alumnado y he descubierto que había quien      hacía bien los ejercicios y no se sabía la teoría y quien repetía la teoría como si de un loro se tratara y se equivocaba al hacer los ejercicios.

	Las teorías que cada año vienen en los libros de matemáticas de la enseñanza primaria, entre las más costosas para el alumnado podemos nombrar: el máximo común divisor y el mínimo común múltiplo; las leyes conmutativa, asociativa, distributiva; el elemento neutro, las definiciones de los diferentes términos de la división, qué es un número primo, etc. Todo ello se puede convertir en ejercicios y resolverlos favorablemente sin tener memorizada la teoría; pero el estudio de la teoría supone un calvario para el alumnado, pues, aunque lo introduzca en su memoria, no sabrá aplicarlo porque los términos que se utilizan son ajenos e incomprensibles e difícil de incorporar a su vocabulario.

	¿Quería aquella profesora que aprobaran sus alumnos y alumnas?

	No sé si aún, a pesar de las investigaciones pedagógicas y sicológicas y de las aportaciones de profesionales de la enseñanza, existen profesores y profesoras que siguen creyendo que un buen profesional de la enseñanza es la persona que no es generosa con sus aprobados y la lista de suspendidos/as supera a aprobados/as, cuando debería ser al contrario. 

	Yo no estaba muy segura de que aquella profesora lo tuviera claro o estuviera convencida de ello. El caso es que me contaba una de sus alumnas que el examen de matemáticas que había realizado por la mañana tenía preguntas muy “raras” que no se entendía lo que quería preguntar. Ante la insistencia por mi parte de por qué no preguntó a la profesora, me respondió que sí lo hizo, pero su respuesta fue que la pregunta estaba clara. La examinada continuaba quejándose de que también el tiempo había sido muy escaso y no pudo realizar todos los ejercicios y, al comunicarlo a la profesora, su respuesta fue que tendría que realizarlo más deprisa.

	Si seguimos pensando que el trabajo del docente sigue siendo únicamente transmitir conocimientos llenando “las vasijas” de sus mentes y que ellos y ellas no son los culpables del fracaso de su alumnado, jamás podremos resolver el problema del fracaso escolar. 

	–La sociedad de hoy nos ofrece tantas formas de acceder a la información de forma amena e incluso divertida y nos brinda tantas oportunidades para aprender que tenemos que ser muy “sacrificados” queriendo aprender, yendo a clase con docentes que “pasan de nosotros” –. Es lo que dijo aquella alumna.

	¿Qué es respetar al alumnado?

	Podemos empezar que respetar al alumnado no es hablarle de usted. Ni ordenarle lo que ha de hacer respetuosamente, ni pedirle las cosas por favor. Tampoco se trata de establecer distancias para evitar la confianza que puede dar lugar a “malentendidos”. 

	¿Qué es entonces respetar al alumnado? Los propios alumnos responden con una frase que lo explica todo: “Es tenernos en cuenta”. No somos un pupitre más. Podemos opinar, sentimos cuando se es injusto con nosotros, cuando se pisotean nuestros derechos. Cuando tenemos que aprender cosas que no entendemos, aunque nos la expliquen, y que ni nos gustan ni nos interesan. Cuando las asignaturas son más importantes que nosotros y tenemos que memorizarlas para hacer examen tras examen. Cuando, a mediados de curso, nos reprochan que ya no nos acordemos de lo que aprendimos a principio del curso, o quieren que sepamos todo lo que aprendimos el pasado curso. Cuando nuestros fracasos son sólo nuestros. Cuando no ven nuestro esfuerzo.
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